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El origen de Jesús es al mismo tiempo algo que se sabe y que no se sabe; aparentemente fácil de

esclarecer y, sin embargo, no resuelto […] ¿Quién es Jesús? ¿De dónde es? Esas dos preguntas son

inseparables. Los cuatro evangelios no pretenden en realidad más que responder a esas preguntas.

Están escritos para darles respuesta. Cuando Mateo comienza su evangelio con la genealogía de Jesús,

quiere plantear ya desde el principio en sus justos términos la pregunta por el origen de Jesús; la

genealogía está allí como una especia de título de todo el evangelio. Lucas, por su parte, ha colocado la

genealogía de Jesús al comienzo de actuación pública, casi como una presentación pública de Jesús,

para responder a la misma pregunta con otros acentos y anticipándose a lo que después despliega todo

el evangelio”.

J. RATZINGER, “Jesús de Nazaret”, OC VI/1, 9.

Sobre el misterio de la persona de Jesús de Nazaret: la paradoja de su
identidad y origen



Los judíos murmuraban de él porque había dicho: 

«Yo soy el pan bajado del cielo», y decían: «¿No es 

este Jesús, el hijo de José? ¿No conocemos a su 

padre y a su madre? ¿Cómo dice ahora que ha 

bajado del cielo?». 

Jn 6,41-42

La paradoja del verdadero origen de Jesús:
se cree saber quién es él

Cuando llegó el sábado, empezó a enseñar en la 

sinagoga; la multitud que lo oía se preguntaba 

asombrada: «¿De dónde saca todo eso? ¿Qué sabiduría 

es esa que le ha sido dada? ¿Y esos milagros que 

realizan sus manos? ¿No es este el carpintero, el hijo de 

María, hermano de Santiago y José y Judas y Simón? Y 

sus hermanas ¿no viven con nosotros aquí?». Y se 

escandalizaban a cuenta de él.

Mc 6,3



L E A R N  M O R E

I d e n t i d a d  y  o r i g e n

Tienen la pretensión de ser parte de la revelación del misterio del Evangelio de 

Jesucristo:

• No son una introducción de carácter secundario o fruto de una mera 

curiosidad de los primeros cristianos

• Tienen una pretensión teológica sobre ¿quién es Jesús? y ¿de dónde viene?

• Testimonio sobre su doble origen: divino y humano

• El fundamento ontológico de su misión: mediador entre Dios y los hombres.

Los evangelios de la infancia 
Mt 1-2 y Lc 1-2 (Jn 1,1-14; Flp 2 ,6-11)



Sinopsis

Mateo
1, 1-7: La genalogía de Jesús

1,18-25: Anunciación del Ángel a José

2, 1-12: La adoración de los magos

2, 13-15: La huida a Egipto

2,16-18: La muerte de los inocentes

2,19-23: El retorno a Nazaret

Lucas
1, 5-38: La doble anunciación (Zacarías y
María)
1, 39-55: La visitación de la Virgen María a
Isabel
1, 56-2,20: El nacimiento y circuncisión de
Juan el Bautista y Jesús
2, 21-40: La presentación Jesús en el Templo
2, 41-52: La pérdida del Niño Jesús en el
templo
3, 23-28: La genealogía de Jesús



Genealogía
de Mateo
(Mt  1,1-17)

Libro del origen de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abrahán. Abrahán
engendró a Isaac, Isaac engendró a Jacob, Jacob engendró a Judá y a sus
hermanos. Judá engendró, de Tamar, a Fares y a Zará, Fares engendró a
Esrón, Esrón engendró a Arán, Arán engendró a Aminadab, Aminadab
engendró a Naasón, Naasón engendró a Salmón, Salmón engendró, de Rajab,
a Booz; Booz engendró, de Rut, a Obed; Obed engendró a Jesé, Jesé engendró
a David, el rey. David, de la mujer de Urías, engendró a Salomón, Salomón
engendró a Roboán, Roboán engendró a Abías, Abías engendró a Asaf, Asaf
engendró a Josafat, Josafat engendró a Jorán, Jorán engendró a Ozías, Ozías
engendró a Joatán, Joatán engendró a Acaz, Acaz engendró a
Ezequías, Ezequías engendró a Manasés, Manasés engendró a Amós, Amós
engendró a Josías; Josías engendró a Jeconías y a sus hermanos, cuando el
destierro de Babilonia. Después del destierro de Babilonia, Jeconías engendró
a Salatiel, Salatiel engendró a Zorobabel, Zorobabel engendró a Abiud, Abiud
engendró a Eliaquín, Eliaquín engendró a Azor, Azor engendró a Sadoc, Sadoc
engendró a Aquín, Aquín engendró a Eliud, Eliud engendró a Eleazar, Eleazar
engendró a Matán, Matán engendró a Jacob; y Jacob engendró a José, el
esposo de María, de la cual nació Jesús, llamado Cristo. Así, las generaciones
desde Abrahán a David fueron en total catorce; desde David hasta la
deportación a Babilonia, catorce; y desde la deportación a Babilonia hasta el
Cristo, catorce.



L E A R N  M O R E

Filiación y promesa
Hijo de Abrahán

Gen 12,2-3: El Señor dijo a Abrán: «Sal
de tu tierra, de tu patria, y de la casa
de tu padre, hacia la tierra que te
mostraré. Haré de ti una gran nación,
te bendeciré, haré famoso tu nombre y
serás una bendición. Bendeciré a los
que te bendigan, maldeciré a los que te
maldigan, y en ti serán benditas todas
las familias de la tierra».

Gen 17,1-4: Cuando Abrán tenía noventa
y nueve años, se le apareció el Señor y le
dijo: «Yo soy Dios todopoderoso, camina
en mi presencia y sé perfecto. Yo
concertaré una alianza contigo: te haré
crecer sin medida». Abrán cayó rostro en
tierra y Dios le habló así: «Por mi parte,
esta es mi alianza contigo: serás padre
de muchedumbre de pueblos. Ya no te
llamarás Abrán, sino Abrahán, porque te
hago padre de muchedumbre de
pueblos.



Filiación y 
promesa

Hijo de David

2 Sam 7,12-14: “En efecto, cuando se cumplan tus días y reposes con tus
padres, yo suscitaré descendencia tuya después de ti. Al que salga de tus
entrañas le afirmaré su reino. Será él quien construya una casa a mi nombre
y yo consolidaré el trono de su realeza para siempre. Yo seré para él un
padre y él será para mí un hijo. Si obra mal, yo lo castigaré con vara y con
golpes de hombres”.

División en tres series de catorce nombres:
- Desde Abrahán a David
- Desde David hasta la deportación a Babilonia
- Desde la deportación a Babilonia hasta el Cristo

El valor numérico del nombre hebreo de David ( דִודָּ ): D :ד) 4) + V(ו: 6) + D
:ד) 4) = 14

Las cuatro mujeres: Tamar; Rajab; Rut y mujer de Urías (Betsabé)
(universalidad)

María, de la cuál nació Jesús: concepción virginal nueva creación)



Genealogía
de Lucas
(Lc 3, 23-28)

Jesús, al empezar, tenía unos treinta años, y se pensaba
que era hijo de José, que a su vez era de Helí, de Matat, de
Leví, de Melquí, de Jannaí, de José, de Matatías, de Amós, de
Nahún, de Eslí, de Nagái, de Maat, de Matatías, de Semeín,
de Josec, de Jodá, de Joanán, de Resá, de Zorobabel, de
Salatiel, de Nerí, de Melquí, de Addí, de Cosán, de Elmadán,
de Er, de Jesús, de Eliezer, de Jorín, de Matat, de Leví, de
Simeón, de Judá, de José, de Jonán, de Eliacín, de Meleá, de
Mená, de Matatá, de Natán, de David, de Jesé, de Jobed, de
Booz, de Salá, de Naasón, de Aminadab, de Admín, de Arní,
de Esrón, de Fares, de Judá, de Jacob, de Isaac, de Abrahán,
de Tare, de Nacor, de Seruc, de Ragau, de Fálec, de Eber, de
Salá, de Cainán, de Arfaxad, de Sem, de Noé, de Lámec, de
Matusalén, de Henoc, de Járet, de Maleleel, de Cainán, de
Enós, de Set, de Adán, de Dios.



Genealogía
de Lucas
(Lc 3, 23-28)

Lucas coloca sus 76 nombres sin ninguna articulación
reconocible externamente. Sin embargo, también aquí cabe
reconocer una estructura simbólica del tiempo histórico: la
genealogía contiene once grupos de siete miembros. Tal
vez Lucas conocía el esquema apocalíptico que articula la
historia universal en doce periodos y al final consta de once
veces siete generaciones. De ese modo aquí se estaría
dando a entender, sin llamar nada la atención, que con
Jesús ha llegado “plenitud de los tiempos”, que con él rompe
la hora decisiva de la historia universal; el es el nuevo Adán,
que vuelve a proceder “de Dios”, pero más radicalmente que
el primero, ya que no solo ha recibido el hálito de Dios, sino
que es realmente su “hijo”.

J. RATZINGER, “Jesús de Nazaret”, OC VI/1, 12.


